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APROPÓSITO EN UN ACTO Y EN VERSO 
ESCRITO EN BREVES HORAS 


por 


CONSTANTINO LLOMBART 


Y 


Ramón Andrés Cabrelles 


Estrenado con éxito en el teatro de Ruzafa la noche del 23 
de Octubre de 1890, en la función celebrada 
á beneficio de la humanitaria Asociación del mismo 
títalo, : 
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VALENCIA, 
Imprenta de TUAD GUI, 
calle de Miñana, núms. 7 y 9. 
1290. 


¡AL DIGNÍSIMO PRESIDENTE 


DX= 


LA CRUZ BLANCA 


ár. 9. Fuis «il Sumbiela 


Que tanto ha enaltecido nuestra benéfica institución, 
dedican este pequeño homenaje de gratitud sus 
leales amigos y compañeros, 
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ACTO ÚNICO 
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Habitación de una familia de posición modesta. Puertas al foro y late= 
rales. La primera sirve de entrada y las otras dos conducen á los 
aposentos interiores. En uno de ellos hállase Amparo enferma de la 
epidemia reinante. Donde se crea más oportuno habrá una butaca. 
Es de noche y la luz de un quinqué alumbra la escena. 


ESCENA PRIMERA. 


Dow NicoLÁs sentado en la butaca y meditabundo. Despues DoÑa 


NIcoLÁS. 


TERESA. 


NiIcoLÁS. 


- TERESA. 


NICOLÁS. 


TERESA. 


No sé; siento aquí en el pecho 
un peso que me atormenta... 
Quisiera que hubiera álguien 

á quien magullar con fuerza; 
álguien que, de mis desdichas, 
toda la culpa tuviera. 

¡Por Cristo, que esto es horrible! 
Ayeraún estaba buena, 

y á pasos agigantados 

hoy la muerte se la lleva. 

¿Qué daño hacia mi hija, 
consuelo de mi existencia? 

¿Qué daño hacia en el mundo 
para que de esta manera 

Dios, cruelmente, me la arranque, 
sin que mi dolor le mueva? 
(Saliendo acongojada del cuarto de la enferma.) 
¡Ay, que mi Amparo se muere! 
Lo sé, y me mata la pena. 
¡Vive Dios! ¿Por qué ha venido 
esa terrible epidemia 

á cebarse en ese ángel?... 
Nicolás, tu ira modera. 

No blasfemes, Dios es bueno; 
resignate, ten paciencia. 
¡Paciencia! ¡que me resigne! 


TERESA. 
NICOLÁS. 


TERESA. 
NICcoLÁS. 


TERESA. 
NICOLÁS. 
TERESA. 
NicoLáÁs. 


TERESA. 


NICOLÁS. 


A A 00 


¡No son malas palabrejas! 
¿Por qué tú no te resignas? 
¿por qué de llorar no cesas? 
¿por qué, si tú no la tienes, 

retendes que yo la tenga? 

o creo en Dios, y confio 
que él me dará fortaleza. 
¡ Y pensar que no hay remedio 
que ataje el mal y le venza! 
Los médicos... 

¡Asesinos! 
Ya no hay peor gente que esa. 
Hay un enfermo, les llaman, 
medicinan y requtescat; 
el que era un vivo hace poco, 
muerto le traga la tierra. 
Nicolás, eso es horrible. 
Pero es la verdad, Teresa. 
Aquí es preciso hacer algo. 
Yo pensaba... Como quiera 
que estamos los dos rendidos, 
para cuidar á la enferma 
hacer venir una hermana 
de la Caridad. 
La idea 

no me disgusta, mas nunca 
me apartaré un punto de ella. (La de Amparo.) 
Voy, pues, para que la llame, 
á avisar á la portera. (Váse por el foro.) 


ESCENA Il. 


TERESA sola. 


¡Señor, me quedo sin hija! 
¡mi pobre Amparo se muere 
cuando más gozo nos daba!... 
¡Ay! Así sucede siempre. 
¡Cuántas esperanzas roba 

la vida con sus 'vaivenes! 
¡Pobre hija mia! Cuando iba, 
para colmo de placeres, 

á celebrarse su boda, 

viene á impedirlo la muerte! 
Y ¡la enfermedad se agrava! 
Y ¡su mal por puntos crece! 
Yo, sí, llamaria al médico; 
pero, Señor, ¿quién se atreve 
á hacer tal con lo que anda 
diciendo de ellos la gente? 


des ts ES 


Amparo está muy enferma 

y su Valentin no viene. 

El caso, en verdad, me estraña, 
pues ciertamente él la quiere, 
aunque desde que en el lecho 
yace la niña, parece 

que anda el chico receloso, 
igual que si la temiese; 

verdad es que la epidemia... 


EEE ll 


ESCENA HI. 


Teresa, Don NicoLás y despues la PORTERA. 


NicoLÁs. Ya sube. A la vecina 
ya le han dado el pasaporte. 
¡Teresa, no, no hay justicia! 
¡Ah! ¡la sangre se me enciende! 
Vamos... yo los ahorcaria. 

TERESA. Pues ¿qué pasa? 

NicoLás. ¿Qué?... Si á toda, 
toda esa chusma maldita 
que vá en nombre de la ciencia 
segando vida tras vida, 

: extrangularla debieran. 
TERESA. Pero, ¿qué pasa? : 
NicoLáÁs. A la chica 

de los vecinos de enfrente... 

PorTeERA. Señora, ¿qué se ofrecia? (Desde la puerta.) 

NicoLás. ¿Es usted? 

PORTERA. Está tan alto, 

que antes de llegar se asfixia 

una. (Entrando.) 

TERESA. Tome usted asiento 
y descanse. 

PORTERA. ¡Quién diria!... 

¿Tienen ustedes enfermos? 

No den parte, que en seguida 
vienen los médicos, y anda, 
dan el jicarazo. ¡Chica! 
desde hace pocos momentos 
estoy más muerta que viva. 
Si ustedes hubieran visto... 
¡Qué entrañas! ¡Ave-Maria! 
Esos vecinos de enfrente 
tenian mala una hija... 

TERESA. Eso me estaba contando 
Nicolás. 

PorTERA, Una desdicha. 


TERESA. 
PORTERA. 
NICcoLÁs. 


PORTERA:. 


NiIcoLÁs. 


PORTERA. 


TERESA. 
NICOLÁS. 


TERESA. 


NicoLAÁs. 
PORTERA. 


TERESA. 


PorTERA. 


TERESA. 
POoRrTERA. 


TERESA. 
NicoLás. 


PORTERA. 


PAL y y AS 


Figúrese usted, señora: . | Sd 
se pone enferma la niña, A 
llaman al médico, viene, 
le receta una bebida, 
y á las dos horas ya estaba 
como la piedra de fria, 
¡Jesús! 
Como usted lo oye. 
¡Teresa, no, no hay justicia! 
¡Yo... los ahorcaria! 
Espere; 
la más gorda se me iba. 
Se han llevado ya á la muerta, 
y la familia afligida ' 
está encerrada en la casa, 
teniendo guardia de vista. 
Quieren quemarles la ropa, | 
y les dejan... 
7 ¡Qué ignominia! 
En cueros. ¡Ay! Me dá lástima 
el pensar.... 
¡Pobre familia! 
Son unos canallas.... unos... 
(De vez en cuando se oirá quejarse á la enferma.) 
Nicolás, ¿llama la chica? 
Voy á ver. (Entra en el cuarto de Amparo.) 
¡Usted no sabe 
para lo que tienen tripas! 
No es que nos maten tan solo, 
sino que nos Jlevan vivas 
á las personas. 
Señora, 
eso no, será mentira. 
Lo mismo que se lo cuento. 
Mire: iba yo el otro dia 
por la calle, cuando al paso 
me salió la mala vista 
de una vieja que sacaba 
la mano por la rendija 
de la caja, en el momento 
mismo en que á enterrarla iban. 
¡Mire usted si es poco escándalo! 
¡Ave-María Purísima! 
Cuando á mí me lo dijeron, 
yo tampoco lo creia, 
porque eso no se concibe. 
Pues ¿no dijo que usted misma?... 
(Saliendo del cuarto de Amparo.) 
Teresa, aquí es necesario 
que venga... ¿usted nos haria 
el favor de ir y traernos?... 
Yo, sí, señor; en seguida. 


TERESA. 


PORTERA. 


NicoLÁSs. 
PORTERA. 


TERESA. 


PORTERAs: 


| e 
¿Qué se ofrece? ¿Está sin duda 
enferma la señorita? 
No hay que llamar á los médicos; 
esa gente está perdida. 4 
No, no, señora; á una hermana 
de la Caridad. 
Magnífica 
esa idea me parece. 
Voy al momento. 
Pues... | 
' Digan, 
y eso ¿es cosa de cuidado? 
Si acaso la necesitan, 
tengo yo abajo una estampa 
muy milagrosa y muy linda 
de San Caralampio. 
| Gracias; 
no, lo que tiene la chica 
no es grave, solo que estamos 
cansados, y convendria... 
Descansar. ¿No es eso? ¡Vaya! 
entonces corro en seguida. (Váse por el foro.) 


ESCENA IV. 


TERESA y Don NicoLÁs, que se marcha despues de los primeros versos. 


NicoLÁs. 


TERESA. 


VALENTIN. 


Despues entra VALENTIN por el foro. 


Pues, mientras la hermana llega, 
voy á ver si Amparo quiere 
algo. Descansa entre tanto. (Váse al cuarto de la 
enferma.) 

¡Pobre hija mia! Parece (Sentándose en la butaca.) 
que sus ayes en el alma ) 
se me clavan. Se extremece 
todo mi sér al oirla, 
¡Si Dios un milagro hiciese! 
¡Ay! El cansancio me mata, 
y ese Valentin no viene... 
¡Llevo dos dias!... Los ojos 
parece que se me cierren. 

(TERESA se queda dormida. Despues entra VALENTIN, 
que ha encontrado la puerta abierta.) 
¡Calla! La mamá durmiendo. 
¡Cuánto la pobre padece! 
Y el papá... (Mirando al cuarto de la enferma.) 

cuidando á Amparo. 

¡Es el hombre más rebelde!... 

a Creido que los médicos 
se andan comiendo á la gente, 


y no hay Dios que le convenza 

de que llamarles conviene. 

Y es el caso que si tardan, 

la pobre chica se muere, 

y yo sin mujer me quedo; 

digo, sin novia. ¡Mal dengue! 

yo entraría á verla al menos, 

y no sé qué me detiene. 

La verdad es que se pega 

ese mal, y... (Oyese quejarse á la enferma.) 

¡Me extremece! 

¡Cómo se queja la pobre! 

No hay más remedio, se muere. 

¡Pobre Amparo! Yo entraria 
ara cuidarte... y por verte. 
ero, ¿tendré yo la culpa, 

Señor, de no ser valiente? 

Cuando Valentin me llaman, 

que se me burlan parece. (Oyese quejar á la enferma.) 

¿Qué haria yo por salvarte, 

ángel mio? Si pudiese... 

¡Calla! Una idea me ocurre. 

¡Vaya si es Ja idea célebre! 

Voy ála posta inmediata, 

denuncio el caso, aquí vienen... 

XD: Nicolás?... ¡Que rabie 

y que reviente si quiere! 

La cuestión es que su hija 

se salve; y ¿qué te detiene, 

Valentin? A por el médico 

y... salga lo que saliere. (Váse foro. Oyese el porta- 

zo que dá al cerrar.) 


ESCENA V.: 


Doña Teresa. Despues Don NICOLÁS. 


TERESA» Nicolás... (Despertando.) ¡Cielos! Soñaba 
que Amparo estaba espirando. 
¡Qué horrible sueño, Dios mio! 
¡Si fuera verdad!... ¡Si al cabo 
de tantos padecimientos 
muere mi hija... ¡ay! el pensarlo 
solamente, temblar me hace' 
de horror. ¡No, no será tanto! 
Voy á ver cómo se encuentra. 
Sin duda... 
NICOLÁS. (Saliendo precipitadamente y como horrorizado.) 
- Todo ha acabado 
dentro de un momento, todo. 


“TERESA. 
NIcoLASs. 


TERESA. 
NIcoLáÁs. 
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¡Ay!... ¡Qué dices! ¡Hija! ¡Amparo! 

(Entra corriendo en el cuarto de la enferma.) 

¡Qué terribles contorsiones! 

¡Qué de sufrir, cielo santo! 

¡Hija! (Desde dentro.) j 
¡Ay, Dios! Y ¿no hay remedio 

para ella? Al mismo diablo 

daríale el alma mia 

tan solo por encontrarlo. 

No, no hay remedio. Se muere. 

Lo están diciendo sus labios, 

ayer frescos como rosas | 

y hoy tan resecos y cárdenos. 

Lo están diciendo sus ojos, 

que se esconden en su cráneo; 

la palidez de su rostro, 

las convulsiones, los rápidos 

movimientos que le arrancan 

esos gritos angustiados, 

esos ayes moribundos 

que me están asesinando. (Pausa.) 

¡Vive Dios! ¡Ay, mi cerebro 

va á estallar! Acumulado 

todo el dolor de mi vida . 

está aquí y me está matando. 

No puedo, no, resignarme, 

¡yo, que he visto dolor tanto, 


-tanta sangre, tantos muertos, 


tanto horror allá en el campo 

de batalla! Cuando el fuego 
causaba horribles estragos 

en mis filas, y caian 

hombres... y hombres destrozados, 
yo, sin temor á la muerte, 
avanzaba firme, impávido, 

con el corazón tranquilo, 

dando ejemplo á mis soldados; 
pero hoy no puedo este golpe 
soportar. ¡Mi hija! ¡Mi Amparo! 
¡Morir! ¡No! ¡No! ¡No, Dios mio! 
¡Esto es mucho! ¡Es demasiado! 

(Se desploma en una silla, y apoyando los codos en la 
mesa, esconde la cabeza entre sus manos y solloza. Hay 
una pausa. Oyese la campanilla de la puerta. NICOLÁS 
hace por serenarse y va á abrir.) 

¿Quién será? Será la hermana 
de la Caridad. Abramos. (Vá hácia la puerta.) 


dd 


ESCENA VI. 


El Mínico, Don NicoLáÁs, despues TERESA y dos CRUCES-BLANCAS. 


MíbpIcCO. 
NICOLÁS. 


MÉDICO. 


NicoLÁS. 


MÉDICO. 


NICOLÁS. 
MÉpICo. 
NicoLÁS. 
MéÉpIco. 
NICcoLÁS. 
MébIco. 
TERESA. 


MÉDICO. 
TERESA. 
MébpIco. 


NIcoLÁS. 
MébnIco. 
NICOLÁS.» 
TERESA. 
NicoLÁSs. 


MkíbnIco. 
NIcoLÁS. 
TERESA. 
NicoLÁSs. 


MÉDICO. 


TERESA. 
NicoLáÁSs, 


Buenas. ¿Se puede? 
Adelante. 
¿Qué se le ofrece á usted? 
Vengo 
aquí porque se me ha dicho 
que está enferma... 
Caballero, 
sin duda le han engañado. 
Aquí estamos todos buenos, 
gracias á Dios. 
(Aparte) Me lo niega, 
pero yo encontraré medio... 
(Aparte.) ¿Quién será éste? 
De modo... 
Que aquí no hay ningun enfermo. 
Pues entonces, ¿esos ayes? .. (Porlos de la enferma.) 
Caballero, ¡yo no miento! 
Pues es preciso que ustedes... 
(Saliendo atribulada del cuarto de la enferma.) 
¡Ay! ¡Nicolás, no hay remedio! 
¿Qué le pasa á usted, señora? 
¡Que mi hija se está muriendo! (Desesperada.) 
(Lanzando á D. NicoLÁs una mirada de desprecio y re- 
convención.) 
Vamos á verla en seguida. 
(Impidiéndole el paso.) ¿Quién es usted? 
Soy un médico. 


+ 


¡Médico! (Con espanto.) 
¡Médico! (Idem.) 
¡Infame! 
Salga de mi casa presto. 
No, mi deber me lo impide. 
¡Su deber! 
(Aparte.) ¡Ay! Tengo miedo. 
¡Su deber! ¿Qué deber manda 
asesinar al enfermo? 
¿Qué deber hay que os impulse, 
aborto de los infiernos, 
á sumir nuestros hogares 
en el más amargo duelo? 
¿Qué deber hay que os induzca?... 
¡Bah! caballero, acabemos; 
no tolero más insultos. 
¡Dios mio! 
¡Salid!. (Al médico con imperio.) 


Mkébico. 
NicoLáÁs. 


MéÉbico, 


TERESA. 
NiIcoLÁS. 


TERESA. 
NicoLáÁs. 


MéÉbpico. 
NIcoLÁS. 
TERESA. 
NicoLÁs. 


MéÉbpico. 
NICOLÁS. 
MéÉbnico. 
TERESA. 
MébiIco. 


NicoLáÁs. 


TERESA. 
NicoLáÁs. 


AN 
Cruz 1.* 
URUZ:2. 


e. 


¡No quiero! 
Hay un enfermo que muere... 
Déjale morir al menos, 
ero no le mates. ¡Vete! 
¿habré de acudir al medio 
de llamar aquí en mi auxilio 
á la autoridad? Extremo 
es ese que me repugna. 
¿Cómo podeis ser tan tercos, 
que, despreciando á la ciencia, 
quereis morir como perros? 
¡ Vaya, la enferma veamos! 
stamos perdiendo un tiempo 
precioso. | 
¡No! 


No, no entres, 
porque pasarás primero 
sobre mí. 
¡Quiere matarla! 
¡No conseguirá su intento! 
Dime, heraldo de la muerte, 
de llenar el cementerio 
¿cuánto cobras, asesino? 
¿qué te dan por cada muerto? 
La paciencia se me acaba. 
¡Vete! 
Idos, caballero. 
Es mi hija, sí, es mi hija 
la que se queja allá dentro; 
sila matas ¿qué les queda, 
qué les queda ya á estos viejos? 
De convencer á esta gente 
no hallo forma. 
Ya primero 
al enterrador, sin duda, 
avisarias. 
¡Ah, cielos! (Aparte y con rabia.) 
En tanto mi hija se muere. 
Sí, se muere, no hay remedio 
si no acudimos... 
(Interceptándole el paso.) Espera. 
(Aparecen dos CRUCES-BLANCAS en la puerta del foro.) 
(Reparando en ellos.) ¡Oh, Dios... los sepultureros! 
(Desesperado.) ¿No lo dije? ¿No lo dije? 
¡Si no podia ser menos! ? 
¡Sí era segura la víctima! 
¡Sl el cadáver era cierto! : 
(Volviéndose hácia los CRUCES-BLANCAS.) 
No ha muerto aún, no, señores. 
(Aparte.) ¡Dios mio, yo desfallezco! 
Pero ¿qué ocurre? 
¿Qué pasa? 


CrRUZ:«lL:" 
MÉDICO. 


CRUZ 2. 


NIcoLÁS. 


TERESA. 


NICOLÁS. 
Cruz 1.” 


NicoLÁSs. 


CRUZZ. 


NICcoLÁS. 


TERESA. 
MÉDICO. 
NICOLÁS. 


Cruz 1.” 


TERESA. 


VALENTIN+ 


TERESA. 


Pero, señores, ¿qué es esto? 
Que han creido que venimos 
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á matarles. 


¡Si! 


¿Eso es cierto? 


¡Amparo! 


¡ 


Si! 
¡Cómo! ¡Cómo! 


Aquí solo viene el médico 
á medicinar; nosotros 
para cuidar al enfermo; 

á descansarles á ustedes. 


¿Cómo han podido dar crédito 


á esos infames rumores 
que propala el vulgo necio? 


¡Tú tambien, tú tambien 


No te creo, no te creo. 
¡Bah! sea usted razonable; 
vamos á ver al enfermo. 


¡Vive Dios! 
sabreis quién es es 


Vamos. 


(Entran todos en el e 
Cruz-BLANCA, que se qued 


¡Dios mio! ¡Dios mio! 
¡Gracias á Dios! 

Ya veremos. 
narto de Amparo, menos un 
a en escena desinfectando la 
casa. El actor tendrá cuidado de que esta escena no re- 


sulte risible.) 


ESCENA VII. 


CRUZ-BLANCA 1.” 


¡Si mi hija muere 


te viejo! 


y despues DONA TERESA y VALENTIN+ 


Parece que el mal arrecia. 


Hoy van más de veinte casos. 


Y ¡qué terca está la gente! 


Pues, si vamos:á este paso, 
no va á quedar en Va 
uno que pueda contar! 
¡Botellas 


¡Inyecciones! 


a, Dios mio! 


Dios y alabado! 


¿Cómo está la enferma? 


(Con ironía.) Buena. 


Se conoce que hace caso 


cobras! 


lencia 
O. (Váse al cuarto de Amparo.) 
de agua caliente! 
¡Pobre Amparo! 
¡Van á matarl 
(Llaman á la puerta. 
LeNTIN. En todos los moment 
de todos los de la casa, para no contagiarse.) 
(Entrando.) ¡Bendito 


Abre Doña Teresa y entra Va- 
os evitará éste el contacto 


VALENTIN. 


TERESA. 


VALENTIN. 


TERESA. 


WALENTIN. 


TERESA. 
VALENTIN. 


TERESA. 


VALENTIN. 


TERESA. 
VALENTIN. 
"TERESA. 


"VALENTIN. 


TERESA. 


PORTERA. 


TERESA. 


VALENTIN. 


-PORTERA. 


TERESA. 


ae Ea 


usted de su novia. 


| Ea, 
señora, ea; tengamos 
la fiesta en paz. Yo á su hija 
la adoro... yo... la idolatro; 
solo que... 


Sí, hombre, se salva 

tan solo por los cuidados 
que usted la prodiga. 

Vaya... 
Evitemos el contagio; 
(Aparte.) son tan poco precavidos... 
Vino el médico hace un rato, 
y estoy segura, Segura, 
de que ahora la están matando. 
¡Van á ponerla inyecciones! 
(Óyese quejar á la enferma.) 
¡Si la achicharran! 

¡Mal rayo!... 
(Aparte.) Si sabré yo que ha venido, 
cuando soy quien le ha llamado. 
Pues eso no lo consiento. (A Doxa TERESA.) 
¿Por qué no entra usté en el cuarto?... 
¡Si voyl... ¡si voy!... 
(Llaman á la puerta de la habitación.) 
Me parece, 
señora, que están llamando. 
¿Quién será? ¡Ya! la portera 
y la hermana. (Va á abrir.) 
¡Cielo santo! 

Estoy sobre áscuas. Ya creo 
que tengo el mal agarrado. 
Ya me pesa haber venido. 


Adelante. (Ala Hermana y á la PORTERA, que entran.) 


¡Qué olor á ácido! ' 
(A la Porrera.) ¡Mala mujer! ¡Mala bruja! 
¿por qué nos has engañado? 
(Aparte.) ¡ Toma, ahora á la portera! 
¡Engendro de los diablos! 
¿Nos dices que no llamemos 
al médico, y á avisarlo 
corres tú? 

Pero, señora, 
¡qué médico ni ocho cuartos! 
¡Si yo no entiendo una jota 
de todo lo que está hablando! 
¡Que no lo entiende! ¡Y lo niega! 
¡Se necesita descaro! 
(Aparte.) ¡Pobre mujer! Ella paga... 
Pero... 

A. mí me va á dar algo. 


3 


z 


EN A 


(Se desmaya. La HERMANA DE LA CaripaD y la PORTERA 
corren á auxiliarla.) 
VaLenTIN. ¡Esto nos faltaba! Bueno, 
ya tenemos otro caso. (Aparte.) 
Por aquí. Allí está su cama. 
(A la Hermana y á la PORTERA, que la entran en el 
cuarto que está frente al de Amparo.) 
¡Buena la hemos hecho! Vamos, 
me parece que me coge 
tambien, si aquí mucho rato 
permanezco. Y es preciso... 
Si, señor; es necesario 
que D. Nicolás lo sepa... 
Pero, ¿quién pasa el recado? 
Está la enferma allí dentro, 
y allí están tambien... ¡Canastos! 
(Como quien vé algo que le disgusta y queriendo en- 
trar, pero sin atreverse.) 
Manoseando á mi novia 
esos canallas. ¡Mal rayo! 
¡Si entro dentro me los como! 
¡No hay más remedio, los mato! 
Quisiera tener coraje 
y entrar allí... Calle, ¡diablo! 
ya sale el médico. Vaya, 
valor... Don... 
(Sale el MébiCO. VALENTIN quiere detenerle para decirle 
que hay otro enfermo en la casa, pero al propio tiempo * 


le huye.) 
En ese cuarto... 

Mtpico. (Aparte.) ¿Qué querrá este impertinente? 
(A Vanewrin.) Tengo prisa; de aquí á un rato 
volveré. 

VALENTIN. Es que yo queria... 

MkpIco. Vaya, hasta luego. (Desde la puerta.) 


VALENTIN. ¡Canario! 

No está esto mal. ¡Señor médico! 

(Corre á llamarlo á la escalera y vuelve en seguida.) 
¡Qué caramba, échale un salgo! 

¡Pues no sé si lleva prisa! 


ESCENA VIII 


VALENTIN y á poco un CRUZ=BLANCA que llevará una receta en la mano. 
Esta escena, que es principalmente mímica, se recomienda á los actores. 
VALENTIN esquiva el contacto del CRUZ-BLANCA. 


VALENTIN. ¡Calle! Aquí viene un Cruz-blanca. 
¡Tengo un miedo á contagiarme! 
GRoz 1 (Saliendo.) ¿Doña Teresa? (Preguntando á VALENTIN.) 


VALENTIN En la cama. 


"7 AEÓN 


CRUZ 1 
VALENTIN. 
Gruz.1.* 
VALENTIN. 


Cruz 1.* 


VALENTIN. 


Cruz 1.* 


do ys 
Está enferma. 
Pues ¿y eso? 
(Aparte.) Este es el que la tocaba. 
(Aparte.) ¿Qué le pasará á este chico? 
(Aparte.) Debe llevar los miasmas 
de la enfermedad. 
¿Acaso 
tiene usted miedo? 
¡Caramba! 
¿yo miedo? Usted ha creido... 
(Al CRUZ-BLANCA, que se le acerca.) 
No se me acerque usted; vaya... 
no es que tenga miedo... pero... 
la precaución... 
(Riendo.) Si, es muy sana. 


ESCENA IX. 


Dichos y la PORTERA, que sale azorada del cuarto de DoÑA TERESA. 


Griz 11 
WALENTIN. 
PORTERA. 


VALENTIN. 


PORTERA. 
Cauz L.* 


PORTERA. 
CRUZA.” 
VALENTIN. 


RUZ A.” 


VALENTIN: 


¿Qué pasa ahí dentro? (Mirando hácia donde sale la 
¿Qué es eso? PORTERA.) 
Doña Teresa se agrava. 
¿Está ahi el facultativo? 
(Que no dejará un momento de manifestar en todos sus 
movimientos la intranquilidad y miedo que siente.) 
No, no, señora. Ahora acaba 
de marcharse, pero vuelve 
en seguida. 
¡Eso faltaba! 
Voy por el medicamento; 
cuide usté entre tanto... (A la PortERA, indicando 
el cuarto donde está DoÑaA TERESA.) : 
Vaya. 
Yo vuelvo al momento. s 
¿Cuánto 

necesita?... (Echando mano al bolsillo é indicando la 
receta que el CRUZ-BLANCA lleva en la mano.) 

Nada, nada; 
llevo dinero. Hasta ahora. (Váse foro.) 
(Aparte.) ¡Qué gente tan bien criada! 
Portera, entre usted y diga 
á Don Nicolás qué pasa. 
(La PorTERA entra en el cuarto de Amparo.) 
¡No hay Dios que con tal se avenga! 
¡ Valentin, esta es la tuya! 
Yo me escapo antes que venga 
áleuien y aquí me detenga, 
impidiéndome que huya. (Váse precipitadamente por 
el foro.) 


pio PS 


ESCENA X. 


D. NicoLÁs y la PorTERA, que no hace más que cruzar la escena para 
entrar en el cuarto donde está DoÑA TERESA. 
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NICOLÁS. Pues, señor, sí, me parece 
que Amparo está más calmada. 
Si la curan... pero... pero 
si llegaran á matarla, 
no dejo en el mundo un médico 
para que lo cuente, vaya. 
Y esos chicos, esos Ghicos 
que llaman de La Cruz BLANCA, 
tienen valor, son tan buenos 
casi como las hermanas 
de la Caridad. Su trato 
á mí me admira y me encanta. 
¡Con qué cariño al enfermo 
y con qué mimo le tratan! 
Ya casi en ellos confio... 
Pero ya no me acordaba. 
¡Vive Dios! ¡Mi esposa enferma! 
Esto solo nos faltaba. (Entra en el cuarto de Doxa 
TERESA.) 


, ESCENA XI. 


VaLentiN, á quien los sanitarios no han dejado salir de la casa, vuelve 
triste y compungido. Quédase á la puerta del foro con los brazos caidos 
y la cabeza inclinada sobre el pecho en señal de abatimiento. 


VALENTIN. *¡Aquí fué Troya, señores! 
¡Me persigue la desgracia! 
No dejan salir á nadie 
de la escalera. ¡Qué ganga! 
Yo los avisé. ¡Maldito!... 
¡Ay! ¡Parece que me agarran 
retortijones de tripas! 

No puedo huir de esta casa. 
Yo voy á tener el cólera, 

sí, señor. ¡Suerte menguada! 
No hay remedio, yo me muero 
de miedo. 


- ESCENA XI 
(VALENTIN, el MÉDICO y el CRUZ-BLANCA, que entra en el cuarto de Am- 
paro cuando el diálogo lo indica. El Míbico tocará en el hombro á Va- 
- LENTIN para indicarle que pase ó que deje pasar, y éste, que no les ha 
oido subir, dá un salto asustado hácia el centro del escenario. 


/ 


eS NIBDICO.. y Amigo, ¿se pasa? 
20 VALENTIN. ¡Ay!l¡Ya están ahi! Creia .. 
7 que ya á llevarme llegaban 
€ los enterradores. 
MÉDICO. (Al Cruz-LaNca.) Conque 
e : no queda que darle nada, 
e noes eso? a É 
VALENTIN. - (Aparte.) Hombre, ¡qué bruto 
IN es este señor! E 
A d No falta 
E: más que este medicamento. 
Mero MÉDICO. Está bien. La cosa marcha 
e perfectamente. Pues vaya 
A y sin perder tiempo... 
A ORUZ LO : Al punto. - 
de a Voy corriendo. (Váse al cuarto de Amparo.) 


Ar RUZ 1.0 


-— ESCENA XML 

VALENTIN y el Mépico. 

VALENTIN. .(Aparte.) Si lograra 

ES yo ponerlo de mi parte, 

tal vez esa malhadada 

“puerta me abriera. Veamos. | 

(Al Mépico.) ¿Qué hay de noticias? : 
Muy malas; 


_Mípico. 


pas malísimas. 

VALENTIN.  (Aparte.) Me horripilo. 
ed ¿Tan malas? (Al Múnico.) 
Múbico. Sí. La desgracia 
eros se cierne sobre Valencia. 

La gente anda aterrada; 

se quedan los que no pueden: 

huir; los demás se marchan; 

cierra el comercio las puertas, - 

la industria queda parada, 

el hambre acosa á los pobres, 

la peste cruel se ensaña, 

y sobre Valencia toda : 

la muerte tiende sus alas. 


Mas ¡ay! sobre esta epidemia 

está la de la ignorancia, 

cien veces peor que el cólera, 

cien veces más que ella mala. 

No se atienden los consejos 

de la ciencia, y ultrajada 

se vé por los que debian 

de rodillas adorarla. 

Y en tanto que no se acaten 

sus preceptos, fustigada 

la humanidad ha de verse, 

siempre, siempre desgraciada. 
VALENTIN. (Aparte. ¡Pues vaya unas profecías! 

No son malas esperanzas. 

(Al Mépico.) ¿Y es verdad que eso se pega? 
M£piIco. ¡Oh, si! Mucho, se contagia... 

(VALENTIN se altera visiblemente.) 

- ¿Tiene usted miedo?... 

VALENTIN. ¿Yo miedo? 
MkpiICo. ¿Por qué de negarlo trata? 

Si es natural, si á mí eso 

ni me admira ni me extraña. 

Tan natural es el miedo 

como el.hambre... 
VALENTIN. Es verdad. 
MkbIco., Vaya. 
VaLentiN. Pues bien, cerval, caballero; 

tengo un miedo que me mata. 

(En tono de súplica.) Si usted influir quisiera... 

se me dejaria franca 

Ja salida... 
Mibpico. No es posible. 

Mi deber... (Entra en el cuarto de Doña TÉRESA, de 

donde figura que le llaman.) Voy en seguida. 


ESCENA XIV. 


VALENTIN y luego los dos URUCES-BLANCAS. 


VALENTIN. (Remedándole.) Mi deber... ¡Buena la ha hecho! 
Me ha »artido, A la oficina 
faltar mañana no puedo. 

Ya tengo aquí para dias, 

segun las trazas que veo. 

Y es lo peor que á tenerla 

voy con mi futuro suegro. 

¡Tíene un geniazo tan fuerte! 

(Salen los CRUCES-BLANCAS.) 
Cruz 1.2 Silencio, que está durmiendo. 
VALENTIN. (Huyendo de ellos siempre.) 


pis VALENTIN. 


Ss Cruz pd 


VALENTIN. 


- Cruz 2.0 


VALENTIN. 


- NicoLÁS. 
VALENTIN. 
- NICOLÁS. 


Csuz 17 
NicoLÁs. 
VALENTIN. 
"NICOLÁS. 


VALENTIN. 


| Cruz 1.” 


- St está. mejor e po 


que se salve. e O 
¿Si? ¡ ¡Qué buenos ma 
son ustedos!. ¡Ab! (Con alegría.) 

| Cumplimos 
con nuestro deber. 


A] menos a 


por todos estos servicios 


cobrarán crecidos sueldos. 
La caridad verdadera 

es la que no anhela premio. 
(Aparte,) ¡Hombre, me extraña! 


"y 


iz xv. 


Los mismos y D. NicoLÁs, que sale hecho una fúria. E 


| aplúbantenes 
¡Válgame Cristo, mi suegro! | 
¿Conque usted ha, sido causa cl 
de que mi esposa?... “Muñeco! e 
Espera, espera, cobarde; | 


vOy á romperte los huesos. (Coge una He para : arro= . : 
jársela á VALENTIN, pero los CRUCES-BLANCAS le detienen.) .. 


Calma, calma. 
¡Miserable! 


-¡Ay, Virgen santa, recemos! 


¡Canalla! Es usted indigno 

do llegar á ser mi yerno. 

Sí, señor, yerno de todo 

un capitan de lanceros 
retirado. ¡No! ¡En la vida! 
¡Nunca! ¡Jamás, so trastuelo! 
(Aparte.) ¡S1 NO ES de teniente 
graduado! 

¡Bah! no demos 
más escándalo. La enferma 
vá á despertar. 

(Aparte.) ¡Este viejo! 
Si yo pudicra escaparme. .. sh 
Tenga calma. ? 
Si no puedo. . 
¡Vive Dios! Él con mi hija... | 
La mataria primero, 
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ESCENA XVI. 


Dichos y el Mébico, que sale del aposento donde está DoñA TERESA. 


Mébico. (A Don Nricorás.) Lo que su señora tiene 
únicamente es efecto 
del cansancio, alguna falta 
de dormir y el disgustejo 
que, segun antes me han dicho, 
tomó... 
NicoLÁs. — (Por VaLewtriw.) Con ese muñeco. 
Váyase usted de mi casa. 
VALENTIN. ¡Que me vaya! Si no quiero 
otra cosa. (Jue me dejen. 
(El MÉDICO y los CRUCES-BLANCAS se rien.) 
Mípnico. Vamos, haya paz. Entremos 
á ver á la enferma. 
NicoLáÁs. Vamos. 
(Lanzando una mirada de desprecio á VALENTIN, entra 
Don NicoLÁs, precedido del Mképbico, en el cuarto de 
Amparo.) 


ESCENA XVII. 


VALENTIN, los CRUCES-BLANCAS y despues DOÑA Teresa, la HERMANA 
DE LA CARIDAD y la PoORTERA, que salen del cuarto donde estaban. 
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VALENTIN. (Aparte.) ¡ Vaya usted con Dios, mal genio! 
No se me acerque usted. (Al Cruz=bLANCcA, que se le 
aproxima.) 
OEDZA ¿Cómo 
es posible tanto miedo 
á morir en usted, hombre? 
VALENTIN. ¡Si yo pudiera perderlo! 
Diera toda una fortuna, 
si la tuviera, por ello. 
Yo quisiera ser valiente; 
pero, señores, no puedo. 
Me es imposible, imposible 
de todo punto. No hay medio. 
Yo reconozco que ustedes 
son muy dignos, caballeros, 
de admiración. 
Cruz 1.0 Aquí llega... 
VALENTIN. (Aparte) ¡Mi suegra, válgame el cielo! 
(Sale DOÑA TerRESA acompañada de la HERMANA DE LA 
CARIDAD y la PorTERA, que la llevan apoyada de los 
brazos, Está muy abatida.) 


An 
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| TERESA. ¡Aun está aquí! (Con disgusto y por VALENTIN.) 
Era VALENTIN. Sí, en su casa. | s 
pa (Corre á arrodillarse á los piés de DoÑaA TERESA.) 
7 1, Sí, yo fuí quien llamó al médico. 


Perdóneme usted, señora; 
Amparo estaba muriendo, 
y yo queria hacer algo 
+A para salvarla. Al momento 
2 corrí á la posta inmediata, 
E avisé, y aquí vinieron. 
Ha habido muchos disgustos 
por mi causa, no lo niego; 
pero, sin duda, su hija 
se salva, gracias á esto. 
¡Don Nicolás ya no quiere 
que Amparo y yo nos casemos! 
¡No me niegue usted la mano 
de su hija! Yo enloquezco. 
Yo la indolatro, la adoro 
-sí, señora, yo la quiero, 
cual ama al espacio el ave 
y á su cordera el cordero. 
TERESA. ¡Alza, tunante, levanta! 
VALENTIN. Demesu perdón primero. 
HerMANA. - Perdónele usted, señora; 
- Dios manda que perdonemos. 
Porrera. Si, hágalo usted. ¡Pobre chico! 
TERESA. Levanta, que yo te absuelvo; 
pero no Jo merecias. 
VALENTIN. Salto y bailo de contento. 
Hasta parece que vaya 
desapareciendo el miedo 


que tenia... 
TERESA. Yo me canso 

de estar... 
HERMANA. - Pues tome V. asiento. 
TERESA, ¡Estoy tan rendida! 
HERMANA. ¿Quiere 

un vasito de refresco? 
TERESA. No, gracias; solo quisiera 


conciliar un poco el sueño. 


ESCENA XVILL. 


Los mismos, Doy NicoLÁs y el MÉbICO. 


Mibpico. Pasó la crísis. Se salva. 
Teresa. ¿Será posible, Dios mio? (Levantándose.) 
VALENTIN. Pero diga usted, ¿es cierto 
que está fuera de peligro? 
Teresa. - ¡Dios ha escuchado mis ruegos! 


VALENTIN. 


NicoLÁSs. 
- VALENTIN, 


TERESA. 


PORTERA. 


TERESA. 
Ménico. 


VALENTIN. 
TERESA. 
HERMANA. 


Míbico. 


VALENTIN. 
Mépico. 


- NicoLÁs. 


Cruz 1.* 


cl ia 


¡ Y los mios, y los mios! 
Gracias á mí se ha salvado: 
¿Aun está usté aquí, so indigno? (Reparando en él.) 
Su esposa doña Teresa 
me ha perdonado. | 
(A Don NicoLás.) Si, Chico. 
Hoy es dia de alegrías; 
le he perdonado. 
(Aparte.) Imagino 
que no pueden ser los médicos 
tan malos como se ha dicho. 
¿Cuándo dejará la cama? 
No está aun fuera de peligro. 
Aun queda que correr mucho; 
pero ya no desconfio 
de salvarla. | 
¡Qué alegría! 
¡Ay, Señor, cuánto he sufrido! 
Die es bueno, y no abandona 
jamás á sus buenos hijos. 
Estaba ya en el segundo 
período cuando han venido 
á avisarme. Si se tarda 
algo más, ya hubiera sido 
su salvación imposible. 
Yo, yo fuí á llamarle. (Con orgullo.) 
digo, 
que aun así salvarse pudo 
por un milagro, un prodigio, 
gracias á Dios, á la ciencia 
y álos valiosos auxilios 
de estos señores, de quienes 
(Señalando á los CRUCES-BLANCAS.) 
nunca, por muchos motivos, 
se agradecerán bastante E 
los importantes servicios. 
Nosotros siempre estaremos j 
sumamente agradecidos y 
á La Cruz BLANCA. 

Tan solo 
con nuestro deber cumplimos. 
Cuando la humanidad sufre, 
cuando el prógimo abatido 
soporta el pesado yugo 
del dolor, el sacrificio 
debe ser franco y sincero. 

Si hay que afrontar el peligro 
se afronta, y hasta la muerte 
hay que. recibir tranquilos 
practicando el bien. La paga, 
la paga es el placer íntimo 
que causan las buenas obras 


> 


NicoLáÁs. 


VALENTIN. 


NicoLáÁs. 
TERESA. 
V ALENTIN. 
NicoLás. 


VALENTIN. 


NICOLAS. 
VALENTIN. 


PORTERA. 
NiIcoLÁSs. 
V ALENTIN. 


TERESA. 
MkÉbico. 


TERESA. 
VALENTIN. 


ct 14d AAA ; 
que practica el individuo. 
El Señor nos dijo á todos: 
Consolad al afligido, 
y en aquello que podemos 
nosotros, solo cumplimos, 
consolando á nuestro prógimo, 
ese precepto divino. 
(Todos parecen admirar á los CRUCES-BLANCAS.) 
¡Noble virtud que ha de premiar el cielo! 
¡Hermano del dolor, hé aquí á tu hermana! 


Juntos los dos seguís la misma senda. 


¡La santa Caridad os acompaña! 7 
ambien ella, modelo de heroismo, (Por la¿HeRMA- 
NA DE LA CARIDAD.) 
ansiosa acude al campo de batalla 
á consolar al triste moribundo, 
que, entregando la vida por la patria, 
sucumbe con honor, mas sin amparo. 
El áspero silbar de ardientes balas 
no la intimida, no, y entre el estruendo 
qne allí producen al chocar las armas, 
yo la he visto mil veces de un herido o 
salvar la vida ó recabar el alma. 
Me siento con valor. Quiero, señores, 
desde hoy pertenecer á La Cruz BLANCA. 
¿Tú? As 
¡Valentin! 
: Lo dicho. 
¡Que me place! 
Tuya será mi hija si se salva. 
Yo haré por merecerla. 
La mereces. 
Mi boda entonces, pues, queda aplazada 
para dentro de un mes, cuando esté buena, 
que creo lo ha de estar si Dios no falta, 
la que ha de ser mi esposa, y convidados 
quedan todos á ella. 
(Aparte.) ¿Sí? ¡Ay, qué ganga! 
Bien, estamos conformes. 
Siento un gozo 
que no puedo explicarlo con palabras. 
Yo lloro de alegría. 
(A los Cruces-bLANCAS.) Ustedes pueden 
si les place marchar donde más falta 
sus servicios harán. Pasó el peligro 
y aquí á velar se quedará la hermana, 
que con sus tiernas frases, de la enferma 
un ángel ha de ser junto á la cama. 
Hasta despues, señores. (Váse.) 
Hasta luego. 
Yo me marcho tambien á ser CRUZ-BLANCA. 
(Los CRUCES-BLANCAS se disponen á salir.) 


TERESA. 
HERMANA. 
Cruz 1." 
VALENTIN. 
CRUZA? 
TERESA. 
N1coLÁS. 
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Adios. 
Adios. 
Adios. 
Conque... hasta luego. 
Que la enferma se alivie. 
Muchas gracias. 

Adios, valientes héroes; la senda 
que para hacer el bien teneis trazada 
no abandoneis jamás; vuestra es la gloria 

ue á los buenos el cielo les depara, 
Sea! seguid, subid hasta la cumbre, 
cumplid una misión tan noble y santa, 
y al contemplar Valencia extremecida 
tan heróico valor, virtud tan alta, 
con gratitud prorumpirá y ternura: 
«¡Bendita una y mil veces La Cruz BLANCA!» 


TELÓN 


EIA 


he LA CREU BLANCA 
POESÍA LLECHIDA EN EL BENEFISI DE LA SOSIETAT HUMANITARIA D' ESTE TÍTUL 


¿Que quí es 1* héroe? Els ho diré: 

Es un esprit plé de fé, 

Un escritor... hasta allá, 

Y el home més valensiá 

Que esta terra, actualment, té. 

¿Atinen?... Tinguen pasensia; 
No pasaré el temps debaes. 
Saber quí es no té gran sensia. 
¡Si hasta les rates-penaes 
El coneixen en Valensia! 

¿Encara no? Pues así 
El problema se resol. 

EA Es Llombart, no mes així; 
0 “  *. Fixe poeta llemosí 
Que té més fama que vol. 

¿Que qué va fer? ¡Chens de bé! 
Cansat dels versos, digué: 
—Faré prosa.—Al punt s' arranca 
Per la prosa, y al fi 1xqué 
Tot un poema: ¡La Creu Blanca! 

Fon un rasgo extraordinarl; 
Mes no faltá enemic seu 
Que diguera en son desvar]: 
—¡Pera plantar eixa Creu 
Has de puchar un Calvari! 

Resultá alló per alló; 

¡Li varen donar uns ratos! 
Escomensá la Pastó, 

Y d* Herodes á Pilatos 
Va anar en sa Institusió. 

Ell va fer esforsos grans; 
Suplicá á chiquets y grans, 
Pregá un dia y atre dia, 

Pero per més que insistia, 
Tots se llavaben les mans. 

Actuaben tots de sayons; 

Cada vegá entropesons; 
¡Si vostés 1* hagueren vist! 
¡Anaba, com Chesucrist, 
En la Creu á redolons! 
Vinagre y fel li donaren, 
Mil Chudes se li brindaren, 


¡Mes no encontrá un Sirineu! 
¿Llombart portaba una Greu? 
¡Prou pera que l' asotaren! 
Per ahon aná sols trová 
Chent en ánima molt dura, 
Pero enchamay desmayá; 
¡Les vegaes quí éll pasá 
£l carrer de l* Amargura! 
La envecha li clavá “1 dart; 
No va sosegar un cuart 
Y pogué mes que la envecha; 
¡Si no es un héroe Llombart, 
Que vinga Deu y que ho vecha! 
Aplegá á venser per fí, 
Costá, pero ho conseguí; 
¡Ningú eixa gloria li arranca! 
¿No es virtud la de ser huí 
Mártir per una Creu... Blanca? 
¡Beneída eixa Institusió, 
Del apestat salvasió, 
Que ha inspirat el patriotisme, 
Y que aplega al heroisme 
D* exposar per el tú, el yo! 
Un grapat d' homens valents, 
Rics en tendres sentiments, 
Li han servit d* Apostolat, 
Y la Creu han ondechat, 
Gallarda, pels cuatre vents. 
Y en la casa més malsana, 
En lo lloc de més perill, 
Ahon l1' apestat els demana, 
Sens témer la mort insana 
Del Be els voreu ser 1* espill: 
Ahí teniu la Sosietat, 
Tota amor y caritat, 
que á nostra patria honra huí; 
¡Les llágrimes que ha eixugat! 
¡El be que ha fet per ahí! 
Llombart, com Cristo, en sa (reu 
Redimix al poble seu; 
51 llunt de pasions mesquines 
Una corona li feu, 
¡No li la doneu d' espines! 
¡Paisans, no el crusifiqueu! 


F. BarBER Y Bas. 


Valensia 23 de Octubre de 1890. 
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OBRAS DRAMÁTICAS 


DA 


CONSTANTINO LLOMBART 


CASTELLANAS 


JUSTICIA CONTRA JUSTICIA, alegoría en un acto y en verso. 
LA ESCLAVITUD DE LOS BLANCOS, drama en tres actos y en 
verso. : 

EL Mesías PROMETIDO, drama bíblico en siete cuadros y en 
verso. ¡ , 
LA CORONA DEL MARTIRIO, drama en un acto y en verso. 

LA PERLA DE CARCAGENTE, drama en tres actos y en verso. 
' CANIGÓ, drama lírico en tres actos y en verso, basado en 
el poemadel mismo título, música del Maestro Martinez 
Ymbert. 
La CRUZ BLANCA, apropósito en un acto y en verso, en 
colaboración con Cabrelles. 


VALENCIANAS 


Lo DARRER AGERMANAT, episodio histórico en un acto y en. 
verso. 

LA SOMBRA DE CARRACUCA, juguete cómico-lírico, en co- 
laboración con Cebrian, música del Maestro Cortina. 

L* AcúeLa PúaLa, juguete lírico en un acto y en verso, 
parodia de La Sonaámbula, en colaboración con Cester, 
música del Maestro Cortina. 
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